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ION STEGMEIER
Elizondo

L 
LUEVE a mares, cami-
no de Elizondo, y Ana
Marchante Hueso
(Pamplona, 1984), que

ha vuelto de Barcelona por unos
días, reconstruye mentalmente
ese mismo viaje que hizo dos dé-
cadas atrás. Era una niña y pre-
guntó a su madre si no había ar-
tistas que fuesen mujeres. Su ma-
dre la llevó directamente a casa
de Ana Mari Marín Gutiérrez
(Elizondo, 1933).

La Marín de ahora no pasa por
una buena racha. No ha empeza-
do bien el año. En pocos días ha
perdido a su hermana mayor y ha

sufrido un accidente de coche, el
primero en sus 57 años con carné
de conducir. Tiene los tobillos ro-
tos, de modo que se ha instalado
en la planta baja del caserón de
Vergarenea. Apenas puede mo-
verse, pero allí tiene a mano todo
lo que necesita: la tele, donde
unas tenistas disputan sin voz el
torneo de Dubai, sus recortes,
cuadros, fotos y un silbato, con el
que llamar a rebato a su hermana
María José si lo necesitara.

Marchante no oculta sus ga-
nas de volver a conocer a Marín.
Estrictamente, no se dedican a lo
mismo. Ana Mari sigue pintando.
“Tengo la cabeza llena de pintu-
ra”, confiesa, mientras Ana, que
empezó con el dibujo y la pintura,

está fascinada por lo audiovisual
y la creación sonora. Dos días
más tarde de este encuentro, de
hecho, Marchante subiría en una
gala del Centro Huarte a recoger
su premio de los Encuentros de
Jóvenes Artistas en la categoría
de creación audiovisual. Tenía
pensado hacerlo con su cámara
en mano, grabar al público y lue-
go subirlo en Facebook, pero fi-
nalmente se plegó al guión.

Marín, que guarda todo, mues-
tra pronto a Marchante uno de
sus primeros dibujos. “¡Qué trazo
tan suelto!”, exclama asombrada
la joven. Era de los años 50.
—En aquel tiempo, con 21 años,
dedicarse a esto era una locura -
cuenta Ana Mari Marín.

—¿Tú crees que Van Gogh era lo-
co? - le pregunta Marín.
—¡Noooo! Ni yo tampoco. Pero el
problema no es que yo lo sea, sino
cómo nos ven los demás -dice
Marchante.
—Pues tú no tienes aspecto de lo-
ca, ¿eh? -observa Marín.
—Ahora no, pero cuando me pon-
go el bigote, que es mi seña de
identidad...

Los demás. La identidad. El bi-
gote. La confusión. El género.
Genderhacker (su alter ego). La
conversación se acerca al trabajo
de Ana Marchante.

Esta artista y profesora de la
Universidad de Barcelona se ha
propuesto ni más ni menos que
romper el binarismo de género:

Cincuenta años de cercanía
La pintora Ana Mari Marín, de 77 años, y la creadora audiovisual Ana Marchante, de 27, mantienen un encuentro
en casa de la primera para hablar sobre los artistas, la creación y la importancia de los géneros antes y ahora

Las
edades
de la
cultura

La creación artística, ayer y hoy m

—Había NO-DOs que hablaban
de los artistas y que los tenían ca-
si como lunáticos - observa su jo-
ven interlocutora.
—Era un poco así, sí. A mí no me
importaba nada.

Cuando la abuela de Marín le
pagó la pensión en Madrid, y le
puso en contacto con Menchu
Ugal, y expuso en el Círculo de
Bellas Artes, Marín se asustó un
poco, pero aun así asegura que
fue un poco “locuela”.
—Yo creo que aún se nos tiene un
poco por locos -dice Ana Mar-
chante-. Hay diferencias, ahora
salimos ganando, hay facultad,
salas de exposiciones, centros
culturales... pero todavía tene-
mos un poco ese cliché.

Ana Marchante observa un libro con los primeros cuadros de Ana Mari Marín (a su izquierda). Ante ellas, un autorretrato de Marín de 1952. JORGE NAGORE

“Envejecer es como escalar una
gran montaña: mientras se sube
las fuerzas disminuyen, pero la
mirada es más libre, la vista más
amplia y serena”
INGRID BERGMAN
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FRASES

Ana Mari Marín
ARTISTA

“No sé si mi pintura vale
algo, pero es de verdad, y
eso, ya, vale”

Ana Marchante
CREADORA AUDIOVISUAL

“Es cuestión de creer que
puedo hacer lo que quiera
más allá de con qué sexo
he nacido”

“Estudiando un poco me he dado
cuenta que no sólo hay hombres
y mujeres, hay más”. Trabaja so-
bre la construcción social del gé-
nero, más allá de cómo nace al-
guien. Por eso,una de las cosas
que hace últimamente es poner-
se un bigote, ir a un espacio públi-
co y confundir. Allí hace fotos ,
performances, cosas así. Tam-
bién tiene un espectáculo de
Drag King, en contraposición a
las Drag Queen, con el que trata
de mostrar que “la masculinidad
es una máscara, un disfraz”.

Ana Mari Marín, que no sabe
qué es una Drag Queen, la escu-
cha con mucho interés.
—¿Por qué lo haces? ¿Qué crees,
que tenemos que ganar un espa-
cio? - le pregunta.
—Es una cuestión, para mí, de
creer que puedo hacer lo que
quiera más allá de con qué sexo
he nacido.

Provocación
“Lo que está pensando nosotros
no podíamos ni imaginarnos”, di-
ce Marín, quien, junto a su ma-
dre, fue de las primeras en vestir
pantalones en el valle de Baztán,
según se recoge en el libro que le
dedicó el editor Martín de Reta-
na. En una época en la que en el
colegio, por ejemplo, les hacían
bañarse con camisón. Marín con-
fiesa ahora que, en realidad, usa-
ba pantalones porque disimula-
ban un poco su obesidad. Pero los
llevaba. Y fue la primera en más
cosas. La primera mujer en en-
trar al ayuntamiento para evitar
los edificios de 7 y 8 alturas en Eli-
zondo, la impulsora con unos po-
cos más del Baztandarren Biltza-
rra, del Museo Etnográfico o de la
Coral de Elizondo.

Marín busca continuamente
los cuadros, recortes, los libros
que corroboran lo que cuenta. Y
ofrece repetidas veces una cerve-
cita o unos chocolates —“uuuuy,
qué de ratoncitos hay en este fri-
gorífico”, bromea cuando los trae
su hermana—. Marchante pide
una cerveza, sólo por recordar
que se tomó una cerveza con Ana
Mari Marín, como un truco para
que ese instante transcienda de
su duración real. Las tenistas, en
la tele, como si no estuvieran.

“Todo lo que puedas hacer me
interesa”, le manifiesta a su joven
colega. Marchante acepta que a
veces es provocadora. Se siente
cómoda con la transgresión, con

el arte entendido como algo que
cambia la mirada del espectador.
“A ti te pudo pasar con los prime-
roscuadros,conlamaneradepin-
tar, la pincelada más gruesa...
cualquiera en su tiempo transgre-
de lo que le corresponde”, dice.

“La pintura que yo hago no sé
si vale algo, pero sí sé seguro que
es de verdad. Y si algo es de ver-
dad, ya, vale”, dice Marín.

Marchante inventó un perso-
naje cibernético, Genderhacker,
en un intento de desaparecer co-
mo autora. También buscó una
serie de personajes que tenía en
su armario y les hizo un DNI a ca-
da uno. “Cambiar de DNI es muy
difícil para la gente que quiere
cambiar de sexo, yo les invitaba a
que hiciesen el carné de identi-
dad que ellos querían”, explica.
Todos esos personajes, obvia-
mente, son ella.
—¿Y por qué buscas esto?, le es-
peta Marín.
—Siempre tuve la sensación de
que era dos, más que una sola-
mente.

Una de las primeras cosas que
hizo esta artista audiovisual fue
trabajar con el archivo de su in-
fancia, y se dio cuenta que en las
fotos familiares en las que salía
había como dos historias, una
masculina y otra femenina. En-
tonces decidió no ser uno, ni otro,
sino los dos a la vez. En ello sigue.

“Esta conversación la tenía-
mos que haber tenido hace mu-
cho tiempo para que mi mente te
entienda”, apunta entre risas una
sorprendida Marín, que le habla
de Oteiza, de la plaza nueva que
han hecho en Elizondo y le “ho-
rroriza”, o del “cacharro” que tie-
ne ahí (un ordenador para conec-
tarse a Internet), esperando a
que le pongan el router. Mar-
chante trae a colación la película
de Alien, al filósofo Slavoj Zizek,
la fotógrafa Diane Arbus, y le po-
ne en un portátil la pieza con la
que ha ganado los Encuentros,
Transformers, un compendio de
las imágenes censuradas en la
historia del cine por su ambigüe-
dad sexual, y en la que aparecen
desde Marlene Dietrich hasta
Bugs Bunny.

En el coche, de vuelta, sigue llo-
viendo. Marchante se lleva el nú-
mero de teléfono —quedan en
volver a verse—, el libro que nun-
ca salió a la venta sobre Ana Mari
Marínyunaagradablesensación.
“Nos separan cincuenta años, pe-
ro estamos muy cerca”, declara.

Europa Press. Pamplona

El Gobierno de Navarra y la
Fundación Lázaro Galdiano
han editado una publicación
que, con el título José Lázaro, un
navarro cosmopolita en Ma-
drid, pretende contribuir a un
mejor conocimiento del intelec-
tual, coleccionista y mecenas
navarro, quien a su muerte do-

nó su colección al Estado espa-
ñol. El libro contiene las inter-
venciones del ciclo de conferen-
cias sobre su figura que tuvo lu-
gar en mayo de 2009 en Madrid
con motivo del centenario de la
inauguración de Parque Flori-
do, la residencia de José Lázaro
en la capital española. Se han
editado 1.000 ejemplares que se
pueden adquirir por 10 euros.

Ana Mari Marín escucha a Ana Marchante en su casa de Elizondo. JORGE NAGORE

Mujeres,
hombres,
poder
Algo hay en la obra de
Marchante de lucha en-
tre hombre y mujer. Por
eso da talleres en los que
las mujeres aprenden a
“empoderarse”, apren-
der lsa técnicas de cómo
se construye la masculini-
dad y apropiárselas. “Por
ejemplo reto a las muje-
res a que aprendan algu-
nas cosas del compañe-
rismo masculino y a desa-
prender otras”. Aunque
Ana Mari Marín le advier-
te: “Ahí, no hay nada que
hacer, ellos se unen mu-
cho más que nosotras,
hay demasiada tontería
en la mujer”, dice. “La
mujer no tiene que entre-
tenerse en demostrar su
feminidad, o luchar por el
alarde en Irún o la mutil-
dantza en Baztan”, añade.

La creación artística, ayer y hoy

Editada una publicación
sobre Lázaro Galdiano


